
Thomas Mann: mínimo homenaje
"~u pr<:, encia <:ra irrl:~i~tibk. Su .au,,<.:ncia <:~ irr~~;,;ti\¡le. Pero
"u ausencia está llena cle presencia )' su presenCia ¿ llO ~staba
hl:cha principalmente cle ausencia? Su ser y su 1;0 ,;er es~án
maravillosamente uniclo~.·' En su libro de memOria. lVIol1lka
:\Iann comenta con e~ta~ palabras la reciente muerte de su
padre. El día doce de este mes de agosto se cumplieron diez
aiio: de esa I11Ul:rte. En \'ida, Thomas lVIann se encontraba ya
entre los autores contemporáneos que mayor atencic'Jn han reci­
bido de la crítica. Desde su 1l1uerte, nuevos estudios e interprc:­
taciG.. -:s han aparecido, a egurando la continuidad de esa aten­
ci<'JIl. que no parece disminuir. Y ,in embargo, se ~iente imposible
,\tojar pasar este décimo aniversario de la desaparicic'Jn física
de uno de los grandes escritores de nUl:stro ~igl0 ~in hacer,
!,rl'l't'mente al menos. otra llamada,

I':rika. la ma\'ur de las hijas de Mann, recuerda que en sus
"It;mo" año~. ';~I padre le confesc'J: "Cuando uno se hace \'iejo
\. k-hl: morir ;;on muchéb las cosas que nos oprimen ... 'ena

¡-;'n inquiducl \' melancolia se cierncn sobre mi~ clías pD<reros,"
~:I jlll1() de est;s palabras está de acuerdo con la aguda tristeza
h' 111](1 de ;;us últimos cnsan¡s. el deelicado a Chejm·. que
""ti"nl' C0l110 un cOII~tanll' !t'}t II/Oti'l' la frase ele I'n',,;pern en
1(/ /"J1I/,cstarl: ",\nelmy ~nding is dcspair": pero c(¡nclu_\'(~ con la

l:11 la r~alidad de la forma. Pero esta misma al carece' \ \. . .., I (e toc o
apoyo vital tIene que buscarse en la tradición en los' I. \ ,. .' eJel1lp os
antenores. f SI, se conVierte en paroclIa. Toda la obra de 1\'

t d l '· 'lann
~s an e~ q~le na a ~111~ ,va untana, glga!;tesc~ parodia. Sólo que
c~ta paI oclIa n~ esta d~llglda a la negacJOn, SJJ10 que busca hacer
posible la realJdad mlsl:,a que su forma niega al darle nuera
forma. La vIda. ~e co.nvl.el)e en llna pura representación; pero
una representaclOn slgmf/wnte, que no se pierde en la nada
sino que se re.cupera a través del arte. Es él entonces el qu~

la d~ta de sentIdo y adqUIere de este modo una categoría mora\.
lVIechante ~ste proceso, ~I sujeto pierde su carácter puramente
subJetIVO. Este se cristaliza en la obra, obje~ivándose )' hacienclo
comunicable su realidad. .

Gracias a esta particular concepción, Thomas Mann consiO'uió
reconcilia r siempre su voJuntad de negació'n y su impulso c~'ea­
dar. Dc ella se desprende ese carácter cerrado )' clásico de
su obra, y la sorprendente dirección de su desarrollo comu
artis~a. Siguiendo las revelaciones que él mismo nos dejó en
el Boceto de mi vida y otras cartas y fragmentos autobiográ­
ficos. es admirable y conmovedor constatar la evolución que
lo Ile\'ó de,.;de el decadentismo romántico del joven escritor
perseguido por la iclea de! suicidio hasta la serena madurez
que hizo posible la realización de José :" sus h('rJllal1iJS, la

'I'tlOJlI"-' ,1101111. (nJl IÚllill. ,<JI JI/lIjl'>'. y "ri/((I. SIl hija 11I1I)'nr

esperanzada a firmaci('JIl ele CJue, aunque el artista no tiene res­
puesta para las preguntas finales, debe seguir "contando his­
torias, dándole forma a la verdad, esperando oscuramente, algu­
nas \'eces casi confiadamente, que la \-erdad y la serena forma
ayudarán a liberar el espíritu hUl11ano y a preparar a la huma­
nidad para una mejor, más amable y meritoria vida". En esta
continua oscilación de Mann entre su profundo pesimi";l1lo, su
irreductible apego a la verdad última del conocimiento trágico
y la fe en el consuelo que el arte puede comunicar 'a través de
la belleza r la venlad de la forma, descansa toda su obra, y
es ella la que convierte su radical neg-ación en espléndida afir­
mación.

Jo entra en 10'; propósitos de este breve homenaje intentar
un examen crítico de esa obra, lVIann es uno de los autores
que con mayor pasión y sinceridad enfrentó los problemas de
su tiempo. Hizo de ellos el alimento básico de su literatura.
Pero el juego dialéctico (lue se establece entre el pesimismo
\'ital, el último fondo nihilista de la posición de su autor y la
poderosa realidad de la creación pueden conducirnos al secreto
del valor de su forma y su segura permanencia. Mann procun'J
siempre que su obra no negara su procedencia. Desde El pc­
quciio sr}iim' FriedclJIOIII/ y Los Budrlcllbrook, sus primeras
creaciones, hasta La cllqaiiada y Las IIICllliJriaJ del dtafarlor
Félix Kru./I, que se cuentan entre las últimas, sus novela~. cuen­
tos y ensayos críticos, descansan en la aceptación. unas veces
serena y sonriente, otras trágica y c1estructi\'a, de ese camillo
del conocimiento que conduce a la nada, Su continuo replan­
teamiento del eterno con flIcto entre \'ida y espíritu, los múlti­
ples enfrentamIentos entre estas elos fuerzas que nos ofrece
su obra, nos son presentados una y otra vez como un;1 irónica
confrontación dcntro de la que la única respuesta se encuentra

cíclica ''comedia de lo dil'ino", en la que la enciclopédica suma
de conocimiento se une a una sonriente aceptación del "alto
juego de la vida", y más adelante la sostuvo a lo largo de, ia
dolorosa creación ele Doctor Faustus. su último y más terrible
lamento nihilista.

Detrás de toda esa literatura enorme y grandiosa, se oculta la
\'oluntad de l11antener la posibilidad de la creación. en el m<Í:;
alto sentido de la palabra y por encima de todos los elememl1'
críticos disolventes que la amenazan insinuando su impOSibilidad,
como una obligación moral, esa obligación que es la única que
conduce al artista del campo del espíritu puro al de la vida.
haciendo efectiva su momentánea reconciliación. Thomas Ma!lll
fue siempre fiel a ella. La carencia total de datos llamativo,
en su biogra fía, más allá de los que describen la realización d2
sus obras, y que con tanta claridad definen el sentido de esa
"presencia llena de ausencia" de que habla lVIonika Mann, afir­
man también la verdad de sus repetidas declaraciones sobre S.l

vida como una fuerza extraída ele la debilidad y dirigida a la
continua realización ele su tarl:a cl-eadora. En ella se encuentra
su I'erdadera presencia. A través de ella, que encuentra en la
magia de su forma el más efecti\-o medio de conducir al hOI11­
brc más allá (k su dolor, las palabras que Hermann Hessc
pronunció ('n su eliscurso fúnebre en honor del "querido amigo
y del gran colega" se hacen caela vez más auténticas al cabo
de diez año~: "Lo que podríamos encontrar tras su ironía y Sil

\'irtuosismo. en materia de corazc'Jn, de fidelidad, de responsa­
bilidacl y de disposición para el cariño. .. será, precisaIllent~.

lo que su obra y ~u recuerdo transmitirán, más allá de los
o,;curos tiempos presente,;. a la lejana posteridad."
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